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			“Tu tiempo es limitado, 

			de modo que no lo malgastes viviendo la vida de alguien distinto. 

			No quedes atrapado en el dogma, 

			no vivas como los demás piensan que tenés que vivir. 

			No permitas que los ruidos de la opinión de los demás 

			callen tu propia voz interior. 

			Y, lo que es más importante, 

			tené el coraje para hacer lo que te dicen tu corazón y tu intuición”. 

			Steve Jobs

			


			


			“Un buen escritor expresa grandes cosas con palabras pequeñas; 

			a la inversa de un mal escritor, 

			que explica pequeñeces con palabras grandiosas”. 

			Ernesto Sabato
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			Capítulo 1

			–Es el día ¿También fuiste admitido?– Me pregunta Otom, mi mejor amigo desde que somos chiquitos (aun a nuestros quince años seguimos siendo amigos)

			–Comprobálo vos mismo– Le digo poniendo la hoja en su cara.

			–¿Te sacaste un nueve? Ni los más cufas superaron el ocho– Me dice, entonces sonrío, pero su expresión cambia– ¿Se lo contaste a Martín?– Me pregunta, me entristezco un poco.

			–No sé cómo decírselo, yo fui aceptado y él no– Le digo, estoy triste, Martín es el chico que fue a hacer el examen con nosotros dos, nos separaban en grupos de a 3 personas, habíamos prometido ser los de calificaciones más altas y él se sacó un uno, me cae bien a pesar de que no lo conocí mucho.

			–No te sientas culpable, ese pibe se tomaba todo a joda, nos dijo que la iba a aprobar sin lugar a dudas y no parece haber prestado atención a las recomendaciones– Me dice.

			–Bueno, supongo que deberíamos... ¡Mierda!– Se me escapa.

			–¿Qué? ¿Qué pasa?– Me pregunta, pongo mi reloj de muñeca en su cara, son las siete de la tarde.

			–¿Eso que tiene de...? ¡¡LAS SIETE DE LA TARDE!!– Exclama, sabemos lo que significa, hoy a las nueve termina la inscripción a esa nueva escuela.

			–Vamos– Le digo, yo voy corriendo esquivando gente por la calle, Otom simplemente hace parkour sobre las casas (le gusta mucho hacer parkour), nos dirigimos a la zona en la cual está esa escuela.

			–Agun ¿Qué vas a hacer si resulta ser verdad?– Me pregunta en el momento en el que corre sobre un balcón cercano al piso– Aunque sabemos que no lo es– Añade innecesariamente.

			–Ni idea, es por eso que me anoté al examen– Digo mientras evito chocar a una señora mayor que pasa por acá.

			Corremos durante casi una hora, mi reloj marca las ocho y cuarto, veo la escuela posicionada en donde solía haber un edificio abandonado, ocupa toda la cuadra.

			–¡Ahí!– Exclama Otom mientras se baja de un árbol al cual se subió saltando desde el techo de una casa, nos apuramos y entramos.

			–¡Buenastardesvenimosainscribirnos!– Digo a toda velocidad.

			–Buenas tardes ¿En qué puedo ayudarlos?– Nos pregunta una chica de unos aparentes veinte años atrás de un mostrador.

			–Venimos... (jadeo) a... (jadeo) inscrib...birnos– Digo sin aliento, entonces la chica se agacha a buscar en un cajón y nos da dos hojas y dos lápices.

			–Rellenen estos formularios, si aprobaron el examen deberían tener una medalla rotundamente necesaria– Nos dice, entonces saco mi medallita circular del bolsillo derecho, es azul como la de Otom, solo que la mía tiene bordes dorados. Empiezo a llenar el formulario de inscripción.

			


			Nombre: Agun Soz.

			Edad: 15.

			Sexo: Masculino.

			Tipo de sangre: O negativo.

			Nota de ingreso: 9,12.

			Ingrese la medalla que obtuvo al tener una calificación mayor a 7 en el examen, déjela pegada sobre el cuadrado amarillo.

			


			Apoyo mi medalla en el pequeño cuadrado amarillo pegado en la hoja y veo que se pega al instante, Otom sostiene su hoja y se la entrega a la chica, lo imito y sonríe.

			–Agun Soz, Otom Fec ¡Bienvenidos a la primera escuela de magia pública!– Dice la chica mientras extiende unas enormes y hermosas alas rosas.

			–Eh… ¿Esas son… – No puedo ni completar la pregunta, ella aletea un poco y sonríe.

			–Las preguntas a su debido tiempo, cuando empiecen las clases van a entender– Nos dice sonriendo.

		


		
			Capítulo 2

			–¿Estás seguro de que esas alas eran falsas?– Le pregunto a Otom, quien asiente.

			–Sí, Agun, dicen ser una escuela de “Magia real” ¿No te parece que podrían preparar unos trucos psicológicos para que lo creamos realmente?– Me pregunta, suena razonable, pero por otro lado...

			–De todos modos esa escuela fue construida en un día ¿No?– Le pregunto.

			–Estoy seguro de que los medios de comunicación alteraron la información– Me dice, (es testarudo).

			–No importa, ya veremos qué es verdad– Le digo.

			–Es verdad ¿Qué te pensás que nos pueden llegar a enseñar en ese lugar?– Me pregunta.

			–Ya te lo dije, estoy seguro de que van a instruirnos en verdadera magia– Le respondo.

			–Pfffff, mierda que sos un cabeza dura– Me dice riéndose, yo también me rio, cuando no nos ponemos de acuerdo es imposible discutir, siempre fuimos así.

			Pasan unos días y estoy releyendo un libro llamado “Soy mago”, siempre me interesé en la magia, no es que esté convencido, pero de verdad quiero creer en la magia, desde...

			–¡Agun, te llegó una carta!– Me grita mi hermana, me llama la atención.

			–¡Si, ahí voy, Pali!– Le grito a Pali, entonces salto por las escaleras, siempre bajo los 30 escalones de 5 en 5– Ya estoy ¿Y la carta?– Le pregunto, pero se queda mirándome malhumorada.

			–¿Siempre vas a bajar las escaleras así? Vas a romperte una pierna– Me dice, entonces pongo mi mano en su cabeza.

			–Entonces tendrías que cuidarme, Pali, no molestes– Le digo riéndome, por su cara sé que no le encuentra nada de gracioso.

			–¿Es necesario que me digas Pali? Mi nombre es Paloma– Dice, ante eso aprieto mi mano en su frente.

			–Sos mi hermana menor y hago lo que quiero– Le digo.

			–¡Menor por nueve meses! Ambos tenemos quince años– Se queja, entonces le saco la carta de la mano.

			–¿A ver?– Digo mientras doy vuelta el sobre, solamente dice “Para el alumno de magia”, entonces lo abro y saco un papel plegado.

			–¿Qué dice?– Me pregunta Pali.

			–Eh... “Felicidades por entrar en la prestigiosa escuela de magia, tu examen fue uno de los más destacables, así que nos gustaría que acudas mañana a las dos de la tarde, a pesar de que las clases empiezan el día 6 de febrero pretendemos tenerte en clases particulares desde el día de mañana (30 de enero), gracias de antemano”– Finalizo, me quedo pensando ¿No podían pedirlo con más anticipación? Es gracioso que dice “mañana” pero el 30 es en dos días, seguro planeaban enviar después las cartas, pero bueno… ¿No podrían haber enviado un mail o algo?.

			–¿Vas a ir? Es en dos días– Me pregunta.

			–Creo que sí, debería preguntarle a mamá y a papá, posiblemente me lo permitan, no es que les importe mucho lo que yo haga– Menciono.

			–Puede ser, pero no te hagas el vivo, si quieren acompañarte no te quejes, la última vez te cagaron a pedo pero feo, y encima te impidieron salir durante todo el día– Me dice.

			–No estuve bien, pero bueno,– Me quejo, les dije que me dejen de joder y que no quería que me lleven, estuve mal pero me provocaron mucho ese día– de todos modos ¿Por qué siempre quieren acompañarme en mi primer día? Me hacen pasar flor de vergüenza– Digo.

			–Ni idea, a mí me hacen lo mismo– Se queja ella.

			


		


		
			Capítulo 3

			–Chau, los veo a la noche– Digo saludando con la mano a mis padres mientras me bajo del auto, insistieron en traerme aunque podría haberme venido caminando (solamente estamos a tres kilómetros de acá).

			–Chau, Agun– Me dice Pali, le doy un beso en el cachete y voy hacia el edificio en cuestión.

			–¿Hola? ¡¿Hay alguien?!– Pregunto gritando, el lugar está vacío, entonces un hombre de traje negro y expresión amable sale de una puerta que está al fondo de la sala.

			–Buenas, Agun, al final viniste– Me dice.

			–¿Cómo...–.

			–Estás en una escuela de magia, obviamente podemos adivinar tu nombre– Me dice sonriendo amablemente.

			–Entiendo...– Digo sorprendido.

			–Seguíme por éste pasillo, por favor– Me pide, pone sus brazos en su espalda y lo sigo, frena en una puerta– Entrá por acá junto a tus otros compañeros, ahora tengo que buscar algo y vuelvo– Me dice, abro la puerta y... al carajo.

			–¡¿POR QUÉ ESTÁN TODOS ENCADENADOS Y EN CUERO?!– Grito enfurecido mientras retrocedo, entre ellos está Otom, me dijo que también había recibido la carta, no entiendo nada… ¿Por qué los tienen atados con cadenas a todos? .

			–Te dije que entres– Me dice con tono autoritario y un gesto enojado que remplaza a su expresión amable, intento retroceder, por suerte soy tan alto como él, dudo que ese tipo pueda meterme por la fuerza, pero de la nada empiezo a sentirme... débil.

			–¿Pero qué...– Me caigo de rodillas, apenas puedo mantener los ojos abiertos.

			–Esos idiotas pensaron que podían fundar una escuela de magia, la Organización no va a permitir eso– Me dice, no entiendo nada. Ahora veo que solo los varones están en cuero, las chicas están simplemente con la remera rasgada.

			–¿La organización?– Pregunto mientras me veo arrastrado por una fuerza invisible hasta las cadenas, salen otras que me azotan hasta que mi remera se rompe.

			–Hola, Agun– Me dice Otom a mi derecha.

			–¿Quién es ese tipo?– Le pregunto.

			–Ni idea, solo doy por seguro una cosa, la magia existe– Me dice riéndose, entonces la chica de al lado mío larga un gemido doloroso.

			–¿Estás bien?– Le pregunto, es algo chiquita, pero aparentemente es de mi edad, está lastimada.

			–No, me duelen los brazos, mis piernas están a la miseria, y mi espalda se siente mal.– Me dice– Y para peor se me desarregló el pelo– Menciona.

			–Tenés lindo pelo igual– Le digo riéndome.

			–No es el momento ¿Sabías?– Me pregunta (ya sé que no es momento para decir boludeces, pero hay mucha gente preocupada, no quiero perderme en el pánico).

			–Bueno, prepárense, van a experimentar un infierno– Dice el hombre trajeado de antes abriendo la puerta.

			–¡Más te vale liberarnos!– Exclamo mientras sacudo mis brazos, las cadenas queman pero las ignoro.

			–No te esfuerces– Me dice, entonces extiende su palma derecha hacia mí, siento un impacto en el estómago, bajo la cabeza y veo una quemadura– ¿Así que te duele? Va a ser peor mientras no te calles, todos los presentas acá lo saben– Dice riéndose.

			–Basta, Agun, no vale la pena– Me dice Otom, todos los encadenados le dan la razón.

			–¡¡DAME MÁS FUERTE!! ¡¿A VER SI HAY HUEVOS?!– Grito, entonces el tipo vuelve a impactarme en el pecho con fuego, sigo gritando y sigue atacándome, pero cada vez duele más, en un momento siento frío, empiezo a congelarme, mi torso está inmóvil, eso hace que el próximo ataque de fuego duela muchísimo más que todos los otros juntos, me duele mucho, pero simplemente me limito a sonreír y levanto la cabeza, estoy aguantando cada ataque con profundo dolor que no demuestro.

			–¡¡BASTA, TE VA A MATAR!!– Grita la chica a mi izquierda, intenta ir hacia mí, pero las cadenas nos impiden cualquier movimiento, encima los brazos apuntan hacia arriba, cuesta hacer fuerza.

			–¿Así que otra incumple la norma de “no hablar”?– Pregunta el tipo, su mano se rodea de fuego y le da una cachetada a ella, me enfurezco.

			–¡¡NO LA TOQUES!!– Exijo.

			–¡¿Y QUÉ VAS A HACER?!– Me pregunta atacándome con mucha más fuerza que antes, empiezo a ver todo rojo, duele demasiado, este tipo me va a matar.

			–¡¡TE VOY A MATAR, HIJO DE PUTA!!– Le grito, entonces pasa algo, un vago recuerdo pasa por mi cabeza, pero es… raro, es ¿Magia? ¿Fuego?… ¿Poder?

			–¿Y cómo pretendés hacer eso?– Pregunta mientras agarra a la chica por el cuello, veo todo con matices de amarillo y termino lanzando un grito.

			–¡¡MAGIA ARCANA, DIOS DRAGÓN DE FUEGO!!– Grito, ese recuerdo me da poder, entonces mi cuerpo se rodea de fuego, todo lo veo con un matiz dorado, las cadenas se deshacen y caigo al piso mirando a ese tipo, que da un paso hacia atrás.

			–Esto es imposible, ya n…no ex…existen A…A…A…Ar…rca…canos– Dice tartamudeando.

			–No me importa lo que estés tartamudeando– Le digo enojado, corro hacia él, pero de una piña me acomoda las ideas, salgo volando hasta chocarme con una pared.

			–Tenés talento, pibe, pero un novato no puede ganarme, tengo años de experiencia– Me dice.

			–Tendrás años de experiencia, pero yo tengo unos huevos que no me entran en el pantalón– Le respondo, se ríe de forma sarcástica.

			–Tan joven, tan audaz, tan temerario, tan inocente, tan… idiota– Dice mientras una brisa me avisa que viene de la derecha, bloqueo su golpe por pura suerte.

			–Te metiste con mi mejor amigo, la vas a pasar mal– Digo con ira, el fuego dorado que me rodea empieza a fluir de forma más violenta.

			–Qué fuerza, esto es inesperado– Me dice apareciendo a mi espalda, intento golpearlo pero desaparece, por pura intuición asesto un golpe al aire y le impacto en el pecho con toda la fuerza que tengo– ¿Qué?– Pregunta asombrado mientras retrocede sosteniéndose la herida, le causé una fea quemadura que le dejó el pecho en carne viva, pero… el daño se regenera como si no hubiese pasado nada.

			–¡Vení acá!– Exclamo corriendo hacia él, se mueve rápidamente y aparece al lado de Otom.

			–Si te movés un paso más le rebano el cuello– Me dice, me quedo quieto y asustado.

			–¡Boludo, no te preocupes, cagálo a piñas!– Exclama mi amigo.

			–Yo no te recomendaría decir eso– Dice el enemigo acercándole un cuchillo al cuello.

			–¡B… B… Basta!– Digo, se me escapan unas lágrimas, me arrodillo y mi fuego desaparece sin yo poder controlarlo– Voy a hacer lo que quieras, solamente no lo mates– Le pido mirando al piso.

			«¿Sabías que podés disparar tu fuego dorado? Podrías aprovechar eso» Me dice una voz femenina en mi cabeza, parece que estoy volviéndome loco.

			–Ahora caminá despacio hacia acá.– Me dice mi enemigo, lo obedezco– Estás de suerte, con tu magia puedo lograr lo que quiero, así que todos éstos chicos quedan libres– Me dice, las cadenas de todos se deshacen, apenas pueden moverse, y yo estoy peor, mi propio fuego quemó mi piel, me duele el roce de la ropa.

			«¡Usá tu fuego, idiota, no es difícil!» Me reprocha la voz, la ignoro« ¿Creés que te mentiría? Si no actuás vas a perder de todos modos ¿Qué podés perder? No seas cobarde» Me dice, abro los ojos, tiene razón, si no actúo voy a dejar que ese tipo gane.

			–Váyanse– Les digo, pero el tipo me interrumpe creando una esfera luminosa en su mano derecha.

			–No, no, no, no. Uno va a servir de lección, los demás de incentivo. ¿Quién muere? Tenés que decidir– Me exige, quedo en parálisis, no sé qué hacer, un chico intenta golpear a ese tipo pero rebota y vuela hacia una pared– Y además vas a tener que matarlo vos mismo– Me dice.

			–Yo… ya decidí quién va a morir– Digo.

			–¿En serio? ¿Quién?– Me pregunta curioso.

			«Más te vale que no me hayas mentido» Pienso dirigiéndome a la voz.

			–¿Y bien?– Pregunta sonriendo.

			–¡¡MAGIA ARCANA, DIOS DRAGÓN DE FUEGO!!– Grito.

			–¿Así que en serio te decidiste a hacerlo? Adelante, pero… ¿Quién será? ¿Quién va a morir?– Me pregunta riéndose, apunto violentamente con mi brazo derecho hacia él con la palma abierta .

			–¡¡VOS!!– Le grito, disparo una esfera de fuego que me achicharra el brazo, grito del dolor, estoy retorciéndome en el piso unos segundos, miro hacia adelante y mi enemigo tiene un enorme agujero en el estómago, el fuego lo atravesó de lado a lado, se cae de espaldas.

			–¿Lo logró?– Pregunta una débil voz.

			–¡¡LO LOGRÓ!!– Grita Otom corriendo hacia mí, me ayuda a sentarme y me mira con asombro, tiene una expresión de alegría– ¡¡MAN, LO HICISTE, NOS SALVASTE A TODOS!!– Me grita felizmente.

			–¿Por qué no me siento como un héroe?– Susurro mirando al cuerpo sin vida del enemigo, después observo el daño que causé a mi brazo derecho, está quemado hasta la altura del hombro.

			–Nos salvaste.– Dice la chica de antes sentándose a mi lado, tiene el cachete izquierdo marcado con una quemadura con forma de mano, me sonríe dulcemente.

			–¿Qué significa este… fuego dorado?– Me pregunto, miro a los presentes, somos como veinte o treinta adolescentes– Más importante ¿Qué es lo que quería ese tipo de nosotros?– Me pregunto, empiezo a sentir mucho dolor, mi piel se quema de a poco.

			–Bueno, te quería para algo, supongo que buscaba a alguien con tu habilidad– Me dice una chica bajita con lentes.

			–Nah, no creo que sea por eso, más bien se sorprendió de verlo con esa magia y tomó una decisión de momento, recuerden que se asustó y dijo “Es imposible, ya no existen Arcanos”, sea lo que sea eso– Dice un chico de mediana estatura apoyado contra una pared.

			–Eu ¿Alguno de ustedes ve la puerta?– Nos pregunta una chica, miro hacia los lados y no veo ninguna puerta, de hecho si no estamos a oscuras es únicamente por el fuego que emito.

			–¡Agun! Estás pálido– Me dice Otom.

			–No me siento bien– Digo agarrándome el estómago, decido pararme de todos modos.

			–¿Qué hacés?– Me pregunta la chica con la quemadura.

			–Voy a abrir una salida partiendo una pared– Digo, corro hacia una pared y le estampo un golpe, pero más allá de unas grietas no pasa nada, siento el impacto en el estómago y vomito.

			–Por más fuerza que te dé esa magia dudo que puedas abrir una pared a piñas, por lo que vi al entrar es demasiado gruesa– Me dice, suspiro y sonrío.

			–Entonces tengo que partirla de un disparo– Menciono, pero no puedo ni cerrar la mano derecha.

			–Tu brazo derecho está inutilizado por el simple disparo– Menciona, entonces se me ocurre algo, apunto con mi mano izquierda a la pared.

			–¿Qué hacés?– Me pregunta Otom.

			–No tengo ni idea, pero apuesto cualquier cosa a que va a funcionar– Digo corriendo a la pared, le doy un golpe con la palma abierta al mismo tiempo que disparo una enorme esfera de fuego, salgo impulsado hacia atrás y mi brazo izquierdo queda como el derecho, pero al menos derrumbé la pared.

			–Ayudemos al héroe– Dice una chica, todos me llevan en brazos, estoy seguro de que se están quemando las manos.

			–Puedo… caminar– Digo cansado, me cuesta mantenerme despierto, estoy mareado.

			–Alguien va a tener que darme una explicación– Dice un tipo de pelo negro y traje apareciendo.

			–¿Otro?– Pregunto girando para caer al piso, me pongo en posición de combate, me duele un montón cerrar los puños.

			–Van a tener que…–.

			–¡Ni lo pienses!– Lo interrumpo saltando hacia él, le doy un golpe que esquiva moviéndose muy poco, intento patearlo pero me esquiva, evade fácilmente todos mis golpes hasta que toca mi frente, el fuego empieza a apagarse, vuelvo a disparar con mi brazo derecho, pero esquiva el fuego.

			–Tengo que “ponerte a dormir”– Menciona, tengo miedo a la muerte, pero también a no poder proteger a nadie.

			–No toques…– Termino muriendo.

			Y el fuego se apaga.

		


		
			Capítulo 4

			–¡¡NO TOQUES A NADIE!!– Grito asustado dando un golpe hacia adelante, descubro que estoy acostado en una cama, el tipo está sentado a mi lado… mis brazos están en buen estado.

			–Agun, está bien, ya se terminó, el señor Horacio te curó– Me dice Otom a mi lado.

			–¿Horacio?– Pregunto.

			–Curandero avanzado, a sus servicios– Me dice el tipo.

			–¿Quién era ese tipo que nos encadenó y me atacó?– Le pregunto, doy un gemido de dolor, mis brazos están vendados y mi torso también.

			–Tranquilo, quemaste todo tu cuerpo, voy a contestarte lo que me preguntes, pero no te sobresaltes.– Me dice amablemente, respiro profundamente y lo miro– Un criminal clase 3 estrellas, un mago entrenado por escoria, tiene un alto registro de asesinatos y secuestros, parece utilizar a sus víctimas para cometer robos y no ser sospechoso, usa su magia para borrar rastros y que las muertes parezcan accidentes– Menciona de golpe.

			–¿Criminal clase 3? ¿Mago?… ¿Magia?– Pregunto.

			–Las clases empiezan dentro de una semana, yo te recomiendo que hasta ese entonces no te pongas a pensar en eso, te voy a contar todo cuando estés sano de la cabeza– Me responde.

			–Agun, no te quejes, en serio estás mal, esperemos esta semana– Me dice Otom.

			–Otom ¿Estás bien?– Le pregunto a mi amigo, me muestra unos mínimos arañazos en su pecho.

			–Horacio me curó– Me responde.

			–Agun y Otom, nombres raros para chicos de Argentina– Nos dice Horacio.

			–Mi vieja tiene devoción por las culturas asiáticas, mi nombre es el de un músico… creo– Le digo.

			–Tengo antepasados Australianos, mi abuela eligió el nombre “Otom”.– Le dice mi amigo– Aunque mi hermana sí que tiene un nombre normal– Se queja.

			–Bueno, no es que eso sea importante, por lo pronto vuelvan a sus hogares, en una semana van a estar acá de vuelta para el inicio de clases– Menciona.

			–Eh ¿Qué les digo a mis viejos? Estoy vendado por todos lados y encima tengo marcas de quemaduras– Menciono mostrándole mis muñecas, aunque las marcas no son notorias ahora.

			–Las marcas van a desaparecer en unas horas y las vendas ya podés sacártelas– Me responde.

			–Mi remera resultó destruida, igual que la de Otom.– Agrego, mueve sus manos y genera dos remeras, iguales a las que teníamos– Ah, bue, tremenda magia– Menciono poniéndome la remera.

			–Bueno, vámonos– Me dice Otom, nos dirigimos a la salida.

			–Recuerden que absolutamente nadie puede saber sobre la magia– Nos dice, asentimos, cuando estamos afuera me dirijo a Otom.

			–¿Querés ir a mi casa?– Le pregunto.

			–Nah, son como las 8 y voy a acompañar a mi hermana al cine a las 10– Me responde.

			–Tu hermana… ¿Cómo se encuentra?– Le pregunto.

			–Ya lo va a superar.– Me responde– Todo sería más fácil si vos fueses su novio, man, pero tiene una manía de enamorarse de pelotudos– Me dice.

			–Si vos fueses mi cuñado me suicido.– Le digo, nos reímos un poco– Aunque tengo que admitir que tu hermana tiene un tremendo… –.

			–¡Eh!– Exclama interrumpiéndome.

			– …corazón ¿Qué pensabas que iba a decir?– Le pregunto con cara de boludo, me empuja y se la devuelvo, nos reímos un poco más, evitamos hablar sobre lo de hoy… nos quedamos callados .

			–Bueno, acá doblo yo, nos vemos– Me dice, chocamos puños y se va, yo sigo caminando hasta que llego a mi casa, cuando abro la puerta mi celular empieza a sonar, son todas notificaciones del WhatsApp, deben estarme sonando ahora porque se me conectó al wifi de forma automática, lo ignoro mientras cierro la puerta.

			–¿Hay alguien en casa?– Pregunto, un silencio me responde, pongo la contraseña y la alarma de la casa se activa para sonar si alguien entra sin ingresar la clave, camino hacia la cocina y me caliento unas milanesas de pollo que sobraron de ayer, me siento a comer mientras reviso mi celular, tengo 16 notificaciones de WhatsApp.

			


			Número desconocido: Hola, Agun, no te agradecí por salvarnos hoy, fue muy valiente de tu parte, prometo no decirle a nadie sobre tus poderes, el señor Horacio me pidió que no lo haga.

			Yo: Gracias por guardar el secreto, pero… ¿Cómo conseguiste mi número? :v

			Número desconocido: Soy la chica a la que el tipo sopapeó y quemó media cara, le pedí tu número de celular a tu amigo, creo que se lo dio a todos lo que estábamos ahí XD.

			Yo: Jajaja, es bueno saberlo ¿Cómo te llamás?.

			Número desconocido: Soy Candela Torres, tengo 15 años, es un gusto.

			Yo: Ya te estoy agendando ¿A vos también te llegó la carta sobre ir hoy a la escuela para “clases particulares”?.

			Candela: Sí, el señor Horacio me explicó que ese tipo la tuvo fácil para encontrar la lista con nombres, notas, y direcciones.

			


			–Tiene sentido– Me digo a mí mismo.

			


			Yo: Todavía no sé cómo salió mi magia de la nada ¿A algún otro le pasó?

			Candela: No que yo sepa .

			Yo: Ok.

			Candela: Jaja .

			Yo: Bueno, nada más quería saber eso, chau.

			


			Empiezo a revisar los demás mensajes y son más del mismo estilo, exceptuando por uno de Otom que dice “Le pasé tu número a todas las minas de ahí, aprovechá. Aunque algunos pibes también lo tienen, por si pateás para ese lado XDXDXD”, le respondo un simple “Jaja, te odio XD” y apago la pantalla de mi celular, después de comer me siento en el piso.

			–¿Qué es la magia?– Me pregunto– ¿Voz? ¿Estás ahí?– Pregunto en voz alta, nadie responde, me levanto y suspiro– Bueno, voy a descubrirlo por mí mismo– Menciono suspirando, cierro los ojos y me concentro en lo que sentí en ese momento, siento una chispa y abro los ojos– ¡Magia Arcana, Dios Dragón de Fuego!– Exclamo, me rodeo nuevamente de fuego dorado, voy corriendo al espejo y veo que mi pelo y ojos se tiñeron también de dorado– ¡No, man, re anime!– Digo sorprendido, el fuego dorado que me rodea es empieza a calentarme demasiado– Es… sorprendente.– Digo sonriendo, salto un poco y toco el techo sin apenas esfuerzo, tras unos segundos empiezo a sentir quemaduras, me duelen todos los músculos– Bueno, fuego, apagáte– Digo chasqueando los dedos, no funciona– ¡Apagáte, Sésamo!– Exclamo con una mínima esperanza, el dolor empieza a hacer que me salten lágrimas, me saco la ropa porque ya empieza a humear, voy corriendo al baño y enciendo la ducha con agua helada, apenas pongo un dedo tengo que retirarlo– ¡Duele!– Digo retrocediendo, unas lágrimas empiezan a brotar por mis ojos, son lágrimas de dolor, o me quemo o me congelo– A la one, a la two, a la one, two, three– Digo entrando de sopetón a la ducha, el agua helada me congela y empieza a salir vapor de todo mi cuerpo, tras un rato todas mis llamas se apagan, termino tirado y mojado en la ducha, estoy jadeando.

			–¿Qué hace la ropa en el piso?– Escucho desde la cocina.

			–Eh… ¡Me moría de calor!– Respondo en voz alta para que me escuchen.

			–Hola, Agun ¿Cómo fue tu primer día con la magia?– Me pregunta mi padre de forma sarcástica.

			–Vamos a aprender algunos trucos de cartas y ciertos efectos visuales por ahora, nada del otro mundo– Le respondo mientras me rodeo con una toalla, voy a la cocina a juntar la ropa que dejé en el piso.

			–¿Vas a seguir yendo durante toda la semana?– Pegunta.

			–Nah, era solo una bienvenida por hoy para mostrarnos las instalaciones, las clases empiezan el primero de marzo.– Le respondo, entonces pienso en Candela– Conocí a una chica– Menciono en voz baja.

			–¡No te puedo dejar solo ni un minuto!– Exclama mi hermana apareciendo por mi espalda y agarrándome el cuello.

			–Bueh, pará, exagerada– Le digo riéndome.

			–Pensábamos que te ibas a quedar a dormir a lo de Otom por lo que íbamos a ir a comer a la casa de mi hermana Matilda, pero llegaste a tiempo, cambiáte y vamos– Me dice mi madre.

			–Nah, estoy cansado, creo que me voy a acostar en un rato– Menciono.

			


		


		
			Capítulo 5

			–¡Fuck, me dormí!– Exclamo despertándome, miro mi celular y veo que es la 1 de la tarde– ¿Qué? Pero me dormí a las once de la noche– Digo sorprendido, agarro mi celular y pongo el contacto de Otom.

			


			Yo: Man, me recontra dormí, me desperté recién .

			Otom: Yo también.

			Yo: Jajaja, lo de ayer me dejó hecho polvo.

			


			–Hola, Agun, dormiste un montón– Me dice Paloma entrando a mi pieza.

			–Más o menos, voy a comer algo.– Le digo, bajo y veo que ella me dejó preparados unos sanguchitos– Sos la mejor– Menciono comiéndome uno.

			–¿Qué tenés en la espalda?– Me pregunta, me sacude un poco de polvo de la espalda– Es… ¿Ceniza?– Pregunta sorprendida.

			–What.– Digo, me saco la remera y veo que la parte de atrás tiene un poco de ceniza– Ah, estaba re mugrosa la remera, no me fijé, seguro enchastré la cama– Miento haciéndome el boludo, pero es obvio que esa ceniza es del fuego mágico, seguro que me quedó de cuando necesité ducharme para apagar las llamas.

			–Seguro estaba sucia desde ayer, pasámela y la pongo a lavar– Me dice, le doy la remera y termino de comer, agarro mi celular para llamar a Otom.

			–Che, man, estoy al pedo ¿Te pinta salir a caminar?– Le pregunto.

			–Sí, dale, caé sobre mi casa– Me responde, tras eso cuelgo.

			–Che, Paloma, me voy a lo de Otom, nos vemos– Le digo a mi hermana, me cambio con unas pilchas de por acá y salgo a la calle.

			–Hola, man, pasá, nos quedamos jugando a la play con mi hermana– Me dice Otom cuando llego a su casa, entonces entro y su perro me saluda.

			–¡Ey! Maní ¿Estás contento?– Le pregunto al perro, es chiquito e hiperactivo, salta mientras ladra y sonríe.

			–Hola, Agun ¿Cómo estás?– Me pregunta Gina, la hermana de Otom.

			–Todo bien, Gina ¿Y vos?– Le pregunto.

			–Bien, bien– Me responde, aunque sé que no es cierto, su novio le puso los cuernos, y nada menos que con su mejor amiga, las dos personas que más le importaban la trataron como basura.

			–Bueno… ¿Qué están jugando?– Le pregunto.

			–El que solemos jugar siempre, el de peleas– Me responde desganada, vamos hasta la pieza de Otom y empezamos a jugar, yo me elijo al personaje que siempre uso y espero a que ellos elijan a los suyos, empezamos el combate “todos contra todos”– ¿Qué fue de tu vida este último tiempo? Hace mucho que no hablamos– Me dice ella.

			–Nada especial,– Le respondo mientras mato a Otom, le quedan 27 vidas y a mí me quedan 24– con Otom empezamos en el instituto de Artes Mágicas– Agrego, mi amigo me mira con gesto de que me quede callado.

			–Es verdad ¿Y qué enseñan ahí?– Me pregunta.

			–Ayer nos dieron un mínimo paseo por las instalaciones, nos dijeron que vamos a aprender ilusiones ópticas y trucos de cartas este año– Le responde Otom de forma automática.

			–Qué piola– Dice ella (sé que se siente mal, la conozco desde toda la vida).

			–Voy a comprar algo para tomar, espérenme acá– Dice Otom mientras gana la partida.

			–Te acompaño– Le digo.

			–Nah, el kiosco queda a cinco cuadras, compro una coca y vuelvo, ustedes sigan mejorando para no ser tan fáciles de vencer– Me responde, tras eso se va.

			–…

			–…

			–…

			–…

			–¿Pongo otra partida?– Le pregunto a Gina.

			–Dale– Me responde, jugamos en silencio.

			–Me enteré de lo que hizo Blas– Le digo tras unos minutos.

			–Seh, me puso los cuernos ¿Qué tanto sabés?– Me pregunta.

			–Sé que fue con Julieta, me contaron que pasó hace cinco días– Le respondo, seguimos callados un buen rato.

			–Mi hermano quiere que me ponga de novia con vos– Menciona.

			–Seh, a mí también me lo insinúa, dice que yo sería tu “novio perfecto”– Agrego.

			–Probablemente lo serías– Me dice, esas palabras llaman mi atención.

			–¿En serio?– Le pregunto.

			–Pero no quiero tener nada con nadie por ahora, quiero relajarme y empezar la universidad en un ambiente de total paz y tranquilidad– Me responde.

			–Un novio no es precisamente una distracción, estuviste en relaciones muy tóxicas, es una lástima, pero no te quedes con ese concepto– Le pido.

			–¿Y con qué concepto puedo quedarme?– Me pregunta sarcásticamente.

			–No sé, algo más positivo– Le respondo, entonces salta sobre mí y quedamos tirados en el piso, ella está encima de mi torso sentada de piernas abiertas, apoya sus manos en mis brazos.

			–No engañás a nadie, la pasaste tan mal como yo, solo lo decís para intentar ayudarme, pero en el fondo también se te pudrieron las ganas de amar– Me dice de forma fría.

			–¿”Ganas de amar”? Ni que fueses una adulta, te salieron mal un par de cosas, exagerada, no generalices todo para mal porque te vas a deprimir sola, si querés estar bien empezá a cambiar tu cabeza porque la mentalidad negativa te puede arruinar todo– Le digo duramente, mueve sus brazos y me levanto un poco para estar sentado, ella sigue estando en mis piernas, nos miramos a los ojos unos segundos y me abraza.

			–¿Por qué carajo todo me sale mal?– Pregunta llorando.

			–No sé, Gina, no sé, lo único que sé es que si no salís adelante esto te termina consumiendo, no te estoy diciendo que es fácil, pero lo necesitás, salí con tus amigas, pasála bien, tené un hobby, algo, qué sé yo, sos demasiado joven para estar devastada por “amor”– Le respondo, entonces Otom aparece con una coca y nos ve en esta posición, con ella sentada en mis piernas abrazándome.

			–¡Funcionó!– Exclama mi amigo con alegría.

			–¡¡NO ES LO QUE PARECE, BOLUDO!!– Gritamos Gina y yo al mismo tiempo, él se ríe.

		


		
			Capítulo 6

			–Al fin llegó el día– Digo mirando al edificio, tiene un enorme cartel que dice “Instituto avanzado de artes mágicas”.

			–No entiendo por qué nos hacen guardar en secreto la magia si le van a poner ese nombre– Me dice Otom.

			–Puede que tengan sus motivos, por ahí quieren hacer pública la magia de a poco– Le digo.

			–Bueno, supongo que vamos a enterarnos ¿Entramos?– Me pregunta.

			–Dale– Le respondo, entramos al edificio, nos reúnen a todos los alumnos (somos 500 aproximadamente) en una especie de auditorio, nos acomodan por edad y un hombre con barba blanca y postura firme se para enfrente nuestro, sostiene un micrófono.

			–Buenas tardes, queridos alumnos, yo soy el director Mefisto, ustedes son aquellos que superaron el examen y fueron aprobados para convertirse en magos. Ahora mismo se les realizará una evaluación para dividirlos en grupos en base a sus habilidades actuales, por lo cual voy a mencionar sus nombres de uno en uno, cuando sean mencionados tengan la amabilidad de venir a mi lado– Dice, entonces saca una hoja de papel y lee un nombre, apellido y edad, una chica de dieciséis años sale de su asiento y se para junto al director– ¿Podrías apoyar tu mano derecha en ese tubo, querida? Va a mostrar tus habilidades mágicas aunque no sepas usarlas– Le explica señalando un enorme tubo de plástico del tamaño de una persona, ella lo toca y en el interior se forman unas manchas de luz amarilla, ésta se expande durante unos segundos– Clase Intermedia 5, te felicito, es difícil llegar ahí a la primera, tenés talento– Le dice, ella asiente y vuelve a su asiento anonadada. Van pasando uno tras otro, por lo que entiendo las clases varían del 1 al 10, donde el 1 es excesivamente bueno y el 10 es el más bajo, llega el momento en el que pasa mi nombre, yo me paro y me dirijo al tubo, el director me mira con una sombra de sospecha, yo toco el tubo y un pequeño fuego dorado se forma en la base, éste empieza a crecer enormemente hasta que toma la forma de un demonio, se expande demasiado y el tubo explota, me veo obligado a retroceder.

			–¿Q… Qué carajo?– Pregunto entre asustado y sorprendido.

			–Bien, clase número 10– Dice, un silencio general es la respuesta, unos alumnos murmullan quejándose, pero el más sorprendido soy yo.

			–¡Pero eso fue fuertísimo! ¡Mi fuego es tan fuerte que destruyó el tubo! ¡Encima sé controlarlo perfectamente!– Me quejo enojado– Se lo voy a demostrar… ¡Magia Arcana, Dios… !– Me interrumpe golpeándome la frente con su palma derecha.

			–Primero, la separación de cursos no mide el poder, sino la capacidad de transformarse en un mago decente, y por como yo lo veo sos demasiado inestable. Las quemaduras que se hicieron en tu cuerpo sin siquiera activar tu magia lo prueban, no tenés control sobre tu fuego… – Me dice, yo miro a mis brazos, tienen unas pequeñas quemaduras y me duele la cabeza.

			–P…P…P…Pero…– No puedo ni hablar.

			–… el fuego es quien te controla– Finaliza, me dirijo a mi asiento y medito un poco.

			–Eso fue un afano, vos nos salvaste a todos, sos un héroe, y deberías ser tratado como tal– Me dice un chico al lado, reconozco mínimamente sus facciones y me doy cuenta de que estuvo en el ataque en el cual despertó mi magia– ¿No te parece que deberías estar en el primer curso? Estoy seguro de que lo merecés más que ese idiota de hace un rato que se puso a caretear con los que tenía cerca– Me dice.

			–Me sigue pareciendo un afano, pero supongo que ellos son los que saben– Le digo.

			–Jajaja, el héroe ya no es tan sorprendente– Me dice la chica de atrás.

			–¡Candela! ¿Cómo estás?– Le pregunto, me sonríe.

			–Viva gracias a vos, y alegre de quedar en tu mismo curso– Me responde.

			–Estaba medio pensativo, no me fijé cuando pasaste vos ¿Qué pasó?– Le pregunto.

			–Cuando apoyé la mano en el tubo unas gotas de agua aparecieron, se formó un chorrito y unos copos de hielo– Me responde.

			–A la mierda ¿Hiciste agua?– Se me escapa, nos quedamos conversando animadamente hasta que el director tose para aclararse la garganta.

			–Hay veinte profesores, cada uno tiene encargado un curso, tengan la amabilidad de agarrar el papel que vuela frente a ustedes– Nos dice, chasquea los dedos y frente a mí aparece un papelito que dice “Curso 10–A”… eso es magia, magia real, no magia como mi fuego, es una habilidad más… práctica, cada alumno tiene un papel.

			–¡¡CURSO DÉCIMO A, VENGAN CONMIGO!!– Grita una mujer joven en armadura, tiene una voz autoritaria, me acerco a ella y veo que somos más de cincuenta alumnos con ella. La mujer empieza a caminar y la seguimos, abre una puerta, yo paso por ella y me encuentro en un paisaje gigante, un prado montañoso con árboles hasta donde alcanza la vista, todo es natural excepto por majestuosas torres que se alzan hasta el cielo.

			–Esto es…– Me quedo callado.

			–… hermoso– Completa Candela.

			–Man, qué piola– Dice Otom.

			–¿Quedaste en el décimo también? Cuando tocaste esa cosa generaste un tornado de luces raras de muchos colores– Digo sorprendido, la señora asesta un sonoro latigazo al suelo que me asusta.

			–¡¡ESCUCHEN, ALUMNOS!! ¡¡USTEDES ESTÁN EN ESTE CURSO PORQUE SON LAS SOBRAS!! ¡¡LA INUTILIDAD ENTRE LA INUTILIDAD!! ¡¡DURANTE ESTOS DOS PRIMEROS MESES VAN A SUFRIR UN INFIERNO, PERO VAN A CONVERTIRSE EN DIGNOS ASPIRANTES A MAGOS!! ¡¡YO SOY LA TENIENTE LUCÍA!!– Nos grita de golpe, todos estamos callados– ¡¿ENTENDIERON O SE LOS EXPLICO DE FORMA MÁS SIMPLE?!– Pregunta blandiendo su látigo.

			–¡Entendimos!– Exclamamos al unísono.

			–¡Bien, quiero cien flexiones de brazo, ahora!– Exige.

			–¿Eh?– Se me escapa, ella me asesta un latigazo que me da un toque eléctrico– Ahí empiezo, ahí empiezo.– Digo acomodándome en el piso, dejo al lado mi mochila y empiezo a hacer flexiones, todos hacen lo mismo, empiezo a jadear– Cuarenta y una, cuarenta y dos, cuarenta y tres, cuarenta y… cuatro, cuarenta y cinco… cuaren… y… cinco, cuarenttta y sesis.– Digo, cada vez pierdo más fuerza, se me ocurre usar mi magia y fortalecerme, pero no vale la pena intentarlo, se supone que tengo que hacerme más fuerte por mí mismo, sigo a pura fuerza de voluntad y mis brazos se derrumban cuando llego a las setenta, la profesora se acerca a mí– ¡P… Perdón, no puedo más, solo necesito un minuto para respirar!– Digo con miedo a su látigo eléctrico.

			–No te preocupes, la mayoría se cansaron a las 40, lo hiciste bien… por ahora– Me responde, entonces suspiro y me dejo derrumbar– ¡Ahora quiero que corran quince kilómetros!– Exclama, intento pararme pero me duelen los brazos, aun así sigo y corro en la dirección que me señala, ella corre con nosotros.

			–(jadeo) ¿Estás bien?– Le pregunto a Otom, está igual de cansado que yo.

			–Me manejo (jadeo), el parkour era más fácil (jadeo)– Me responde.

			–Ya llegamos– Dice Lucía, me sorprende, pero cuando freno mis piernas ceden y caigo al piso.

			–¿Qué carajo?– Pregunto, Otom, dos chicos, cinco chicas y yo somos los únicos que llegamos al final, la mayoría cedieron antes.

			–¿Cuándo llegamos acá?– Pregunta Candela.

			–Este lugar es especial, le da forma a la voluntad, su potencial mágico es decente. Su fuerza les permitió hacer más de lo que podrían normalmente– Nos responde la Teniente Lucía, mueve unos mechones negros de su cara y espera a que todos lleguen– ¡¡TIENEN QUINCE MINUTOS PARA LLEGAR, MANGA DE VAGOS!!– Grita con un volumen difícil de creer, tras un rato todos llegan acá, tuve ese tiempo para estirar y descansar, ya me siento mejor, aunque sigo con calor y algo agitado, además de que tengo un cierto dolor en los brazos.

			–¿Qué sigue?– Le pregunto, chasquea los dedos y un reloj se posa en su mano derecha.

			–Faltan dos horas de físico todavía, apenas hicimos una hora. Vamos a estar estas dos horas caminando por la zona para que se acostumbren al lugar– Me responde, me levanto suspirando.

			–Bueno– Digo suspirando aliviado, empezamos a caminar hasta que algo llama mi atención.

			–¿Y esos huevos?– Se me adelanta preguntando Candela señalando a un nido en un árbol.

			–Son huevos de Fénix oscuros, seres extremadamente poderosos, después de atormentar a la humanidad se encerraron a sí mismos para renacer y no morir de vejez, llevan casi mil años en esa forma de huevo. Piensen que cada huevo mide dos metros– Le responde la profesora.

			–¿Y podrían volverse peligrosos?– Pregunta Otom.

			–Durante sus primeros cuatro meses de vida no son seres de los que preocuparse, yo podría encargarme de algunos de ellos.– Me responde– Sigamos la caminata– Nos dice, empieza a hablar sobre los árboles especiales que crecen ahí, pero Otom tironea de mi hombro derecho.

			–Vamos a ver los huevos de cerca– Me dice sonriendo.

			–Ni a palos, boludo, ella dijo que son poderosos– Menciono.

			–Y también que durante sus primeros meses de vida no son peligrosos– Agrega.

			–Estoy seguro de que lo dice poniéndose a ella misma como referencia– Le digo.

			–Man ¿Dónde está tu sentido de la aventura?– Me pregunta.

			–¿Dónde está tu sentido de la sensatez?– Le pregunto, de todos modos lo sigo hacia el árbol en el cual se encuentra el nido– Bueno, acá estamos, ahora volvamos– Le pido.

			–Solo una vista rápida, lo juro– Me promete, empieza a saltar de rama en rama, yo escalo de forma tranquila y cuando llegamos cerca del nido me apoyo en el tronco, él se queda mirando.

			–Eu, la cáscara está rota y está vibrando– Me dice.

			–Por dios, cagamos– Digo.

			–No, te juro que no lo toqué, además ese de ahí está roto– Menciona mostrándome uno de los huevos, son tan grandes como nosotros.

			–Esperá, están todos rotos, solo están las mitades– Le digo, solamente están las mitades inferiores, hay un líquido verde bastante viscoso abajo.

			–Tenemos que decirle a la Teniente– Me dice, miro desde esta altura y no veo a nadie, por lo cual nos apuramos y saltamos de rama en rama y árbol en árbol a la dirección en la que estábamos yendo hace un rato.

			–Shhhh– Le digo, en el siguiente árbol hay una especie de persona violeta con alas, su cabeza es la de un águila, evidentemente es uno de esos seres, unos cincuenta metros a la derecha veo a la Teniente con los demás alumnos, están rodeados por muchos Fénix oscuros.

			–¿Qué hacemos?– Me pregunta.

			–¿Por qué debería saber?– Le pregunto asustado.

			–No sé, vos sos el de la magia– Me responde, quedo en shock, esta magia, el fuego, la fuerza, el dolor, tengo que recurrir a ello para salvar a los demás.

			–Aunque… la Teniente no parece estar asustada– Menciono, ella levanta su brazo derecho y una neblina los cubre a todos, unos segundos después todos los seres están en el piso, ella está sonriendo, pero algo pasa.

			–A… Agun– Dice Otom, el Fénix oscuro que estaba cerca nuestro empieza a mirarnos.

			–Fack, rajemos– Le digo, pero antes de movernos mi amigo es atrapado– ¡Soltálo!– Exclamo enojado, apenas me mira y se aleja volando– ¡Otom!– Grito, cruzo mis brazos bajo mi torso y cierro los ojos– ¡Magia Arcana, Dios Dragón de Fuego!– Exclamo, me rodeo por fuego dorado y empiezo a sentir quemaduras en mi cuerpo.

			–¿A tu amigo se lo llevó ese Fénix oscuro?– Me pregunta la profesora apareciendo a mi lado de repente.

			–Sí– Le respondo, me agacho y salto con toda mi fuerza, la rama se parte y me elevo a una gran altura, estoy a punto de golpear al enemigo pero se eleva, veo en los ojos de Otom que tiene miedo, de paso observo la altura a la que estoy y me doy cuenta de que la caída podría matarme, antes de darme cuenta una mano fuerte agarra mi antebrazo izquierdo.

			–Vamos– Dice la Teniente Lucía, estamos volando, empezamos a perseguir al Fénix oscuro.

			–Un poco más cerca, puedo darle– Digo apuntando al enemigo con mi brazo derecho.

			–¡No, no lo hagas!– Me dice.

			–No se preocupe, puedo hacerlo– Menciono, disparo un rayo de fuego dorado que achicharra mi brazo derecho, al impactar al Fénix le hace perder altura, pero recién me doy cuenta de que como estaba llevándose a Otom, ahora mi mejor amigo está cayendo– ¡No!– Digo asustado, hago lo más desesperado que se me podría ocurrir, abro la mano de la Teniente para que me suelte y disparo hacia atrás un rayo de fuego con mi pierna izquierda, así mi cuerpo sale volando en dirección a mi amigo– ¡¡IMPULSO DE FUEGO!!– Grito nombrando a esa técnica, voy a una enorme velocidad e intercepto a Otom en el aire separándolo del Fénix que perdió la mitad de su cuerpo, empezamos a caer a mayor velocidad.

			–¿Qué hacemos?– Me pregunta mientras apunto al suelo con mi otra pierna.

			–¡¡IMPULSO DE FUEGO!!– Grito disparando una patada de fuego hacia abajo justo antes de caer, nos impulsamos hacia arriba unos segundos y caemos a una altura de cuatro metros, estamos lastimados y tirados en el piso, pero vivos.
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